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A lma  re  g ión  l uc ien te
(Madr id ,  H iper ión,  1997) ,  e l
ú l t imo poemar io  de Anton io
Carva ja l ,  es  un  l i b ro ,  pa ra
decirlo sin rodeos, excelente, un
libro pulcramente editado, como
es costumbre de la casa edito-
rial, agudamente prologado por
José Antonio Muñoz Rojas y
hermosamente i lus t rado con
dieciseis viñetas de la pintora
Marite Martín-Vivaldi, de finísi-
ma factura, con las que de modo
sucesivo se van abriendo e ilu-
minando, esto es, aportando su
luz plástica las distintas seccio-
nes y poemas que integran el
l ibro.  A saber:  "Dos cúpulas:
Granada" ,  "Ep isod io  en
Poqueira", "Instrucciones para
estar  como una rosa" .  "Pat io
cerrado", "El deseo es un agrta",

"Hospital en silencio", "Ecos",
"T res  mov im ien tos  y  una
mudanza". "Reflexiones de un
español perplejo",  "Dos mar-
cas", "Salvación de Ia t ierta",
"(Jna excursión campestre", "La
puerta de array án" , "La parra de
Leucod ía "  y  "LLuv ia  en  l a

Quintería".
La verdad es que esperaba

desde hace meses su publ ica-
c ión,  pues desde que tuve la
oportunidad de conocer el origi-
nal muy lejos de España, en un
todavía luminoso otoño danés,
me perc até de su hondura y cali-
dad, del paso firme que venía a
suponer en el caminar poético
de su autor. un caminar tan vivo
que resulta difícilmente previsi-
ble y clasificable, cuya trayecto-
r ia no conoce concesiones ni
brindis al sol de ninguna medio-
cridad lectora o crítica por hala-
gadoras que éstas puedan resul-
tar en su inmediatez. Pues bien.
ahora. con el  l ibro entre mis
manos, consagradas las palabras
por  l os  t i pos  y  l as  todav ía
embriagadoras tintas de impre-
sión, t ras la lectura atenta y
reposada como resul ta conve-
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niente para esta poesía, lo que
resultó una impresión inicial ha
llegado a convertirse en un claro
ju ic io  va lora t ivo :  se  t ra ta  en
efecto de una poesía excelente
que, acompasado su paso al de la
v ida de su creador ,  ha ido
machadianamente brotando de
un manantial sereno, aunque agi-
tándose turbulentamente en oca-
siones, poesía de madurez, de
aceptación experta de las luces y
las sombras de la vida, lo que
supone una actitud poética de
vigilia, de meditación y depura-
ción y control del magma prepo-
ético. Esta actitud ante la vida y
la poesía explica por ejemplo
que algunos poemas se vuelvan
sobre sí mismos, sobre lo que
supone su quehacer, se llenen de
autorreferencialid ad y, aproven-
chando la sombra verbal de un
claustro y la compañía de un
callado interlocutor cómplice, en
presente poético de indicativo, es
el caso de "Patio cerrado". el
poeta, lo que no resulta muy fre-
cuente en é1, nos ofrezca una
meditación sobre el patio cerrado
de la poesía, proporcionando al
lector ciertas claves poéticas que

facil i tarán su lectura efectiva.
Por eso, antes de introducirnos
en otros aspectos del libro, flo
me resisto a citar un fragmento
del poema en el que se estable-
cen esencialmente los alcances y
límites de la comunicación poéti-
ca, en el que el poeta se reafirma
en una concepción de la poesía
como un reparador discurso esté-
tico que responde a un acto de
verdad y de conocimiento tan
necesitado finalmente de un lec-
tor cocreador:

Ya sabemos de coro que las almas
no se pueden mostrar sino en vislumbres,
que no hay palabras suficientes, que,
aunque tintos con sangre de los días,
rotos de vozy ardidos de esperanza,
los poemas no alcanzan el prodigio
de transfundar un alma.en alma ajena.

( . . . )
Breve sol,fócil pdjaro, humo tenue:

¿qué mós podemos esperan qué gozo
mayor puede ofrecernos un poemq
que ver cómo conmueve un aterido
corazón, cómo levanta una esperanza,
cómo reafirme un sueño en otros ojos?

Poesía, pues, sol idar ia y
salvadora, de tonos graves, de
profunda raíz ora mediativa ora
contemplativa, de ocasional finí-
sima ironía. de insólita fuerza
desgarradora y  conmovedora
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Antonio Carvajal

Alma región
t .luciente

Itólolo dcJ6¿ ^nronio Muñoz Rot¿!

viñcr! dc Mrri¡ Tc.cg viEldt

como la que guarda en sus cinco
b ien cont ru idas secc iones e l
poema "El deseo es un agua",
poema clave del libro, así como
poesía de poco común calidad
formal ,  lo  que nos co loca de
bruces ante una alta considera-
ción de lo que tales elementos
formales rea l izan,  s i  es  que
entendemos la forma al modo
bajtiniano, esto es, como el sen-
tido valorativo de lo que se rea-
liza.

Af i rma José Anton io
Muñoz Rojas al final de su pró-
logo que Alma región luciente
es un libro vario de un severo
tono moral que está lleno de fre-
cuentes referencias a los contor-
nos naturales y personales del
poeta, con alusiones concretas a
lugares y episodios vividos por
é1. Así es en efecto. Esta apre-
ciación está bien sustentada por
cuanto los poemas parecen res-
ponder, en un primer plano de
apreciación, a un itinerario vital
y a unas experiencias vividas
que han servido de materia pre-
poética para la elaboración rigu-
rosísima de los respectivos poe-
mas. Es más. un lector informa-
do, s iguiendo el  rastro de los
nombres de los amigos a quie-
nes se dedican los poemas -Juan

de Udaeta, director de orquesta,
recibe el l ibro completo, pero
los poemas se van dedicando
sucesivamente a Rosa Navarrro,
a  D iego  Jesús  J iménez ,  a
Manue l  U rbano ,  a  José
Rodríguez Galán, o José Luis
Fern ández de la  Tor re ,  a
Caro l i na  Mayorga ,  a  T i t o
Furnari, a Charo Martín Zúñiga

--r-
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y Juan Ramón Torregrosa, a
Emi l i o  L ledó .  a  Rosar io
Trovato, a Antonio Aguado y
Paco Fernández- y en posesión
de ciertas informaciones acerca
de la vida del poeta, puede lle-
gar  inc luso a  es tab lecer  e l
momento y circunstancia justos
que dieron origen al poema de
que se trate. Así, un acompaña-
do paseo por Granada o por un
patio de la Alhambra o por el
cerrado y doblemente silencioso
claustro de La Cartuja, por el
restaurado Hospital de San Juan
de Dios de Jaén, por la parte
vieja de Melilla, con sus insóli-
tos restos arquitectónicos civiles
renacentistas, por ciertos vivísi-
mos lugares colombianos o sen-
tado ,  d  la  compar t ida verde
sombra siciliana de una parra si
no bajo una lluvia torrencial en
las  t ie r ras  g iennenses de La

Quintería, nos están informando
al respecto.

Ahora bien, una poesía de
tan  a l t os  vue los  como la  de
Antonio Carvajal, que no con-
funde autenticidad poética con
acto originario, aún partiendo de
ciertas experiencias vitales difí-

cilmente soporta una interpreta-
ción meramente referencial o de
proyección tan inmediata. Esto
só lo  s i rve para exp l icar  un
punto de partida, pero no para
aproximarse siquiera a la múlti-
ple red temática del libro, a su
densísima red de significación.
Mediante el discurso poético de
Alma región luciente, Carvajal
construye y nombra un mundo:
el que resulta del didlogo del
poeta con lo real en la doble vía
de fuera hacia dentro y de den-
tro hacia fuera, trascendiendo lo
meramente anecdótico para ter-
minar arrastrado é1 mismo y
arrastrando luego al  lector a
ciertas perplejas honduras en las
que se mezclan contradictoria-
mente el  nutr ic io espacio del
deseo que en su fluir todo 1o
llena el luisiano "alma región
luciente" o el  espacio celeste
que nos nut re  no es s ino un
intertexto que el poeta usa para
nombrar con é1 el espacio del
deseo que todo 1o guía y su rela-
ción con lo real. ¿Cómo com-
prender s i  no el  poema "Dos
cúpulas: Granada", aÍ el que a
partir de la observación de la
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humana arquitectura religiosa,
lo que es recurrente en su poe-
sía, el poeta traza los límites del
deseo de un c ic lo  f ina lmente
negado reafirmándose materia-
l i s t amen te  en  su  cond i c i ón
humana? ¿Cómo comprender si
no  e l  poema  "Ep i sod io  en
Poquei ra"  en e l  que e l  poeta
establece un impresionante diá-
logo con una natura leza sor -
prendente, la de la Alpujarra,
para sentir el terror de saberse
solo y buscar el calor humano y
la sol idar ia compañía de unas
vidas igualmente elementales?

¿  Cómo comprender  s i  no  e l
poema "Instrucciones para estar
como  una  rosa " ,  poema  que
surge a partir de la observación
de una fotografía de una rosa
cortada del extraordinario fotó-
grafo Paco Fernández, llegando
a constituirse en un pequeño tra-
tado poético de felicidad coti-
d iana en compar t ida amis tad
con el contrapunto de la sensa-
ción de radical soledad y de la
necesidad de la creación poéti-
ca? ¿Cómo comprender si no la
p ro funda  t rascendenc ia  de l
poema "El deseo de un agua",

gue ,  como b ien  d i ce  Rosa
Navarro, representa una ruptura
con el temple sereno del resto
del libro y cómo comprender su
compleja red simbólica y meta-
fórica mediante la cual el poeta
traza los límites del espacio del
deseo que todo 1o l lena en su
fluir?:

El deseo es un agua que persigue
dlamos blancos, valles y riberas,
un horizonte despejado y quieto,
alma región luciente donde fluye
una canción con labios que la dicen,
nutritivct plegaria, cuerpo solo
en qLte arder y vivir fueran Ia dicha,
el go7o, el vuelo, el silbo, el aire, el sol.

La poesía se nos convierte en el
eco y reparación final de un ideal
ansiado, en la vía menos imper-
fec ta  de comunicac ión p lena
entre seres humanos, en vía de
meditación sobre la arquitectura
de l  cuerpo y  su func ión
"Hospital en silencio"-, así como
sobre la propia identidad históri-
ca  -ah í  queda  e l  poema
"Reflexiones de un español per-
plejo", espléndido- en tres tiem-
pos, proclamando el poeta per-
plejamente -No me puedo afir-
mar si miro fuera, / no me sé

Ir

148



NOTAS Y LECTURAS

definir si toco dentro.- su iden-
tidad mestiza que se define por
los  mú l t i p les  aspec tos  de  su
existencia más que por los de
su herencia histórica. La poesía
se convierte en contemplación
interior del paisje, en hermosí-
sima (re)construcción verbal de
indecibles experiencias prima-
rias de la inmediata vida natu-
ral compartida, contemplación
alimentada por la honda cultura
del poeta. La poesía de Alma

región luciente es un extraorc
nario libro de absoluta madur
poética, el regalo para los le
tores de quien ha hecho de
generosidad un modo de vid
la norma de su conducta. P,
eso, el poeta ofrece al lector
mejor que puede darle: el resu
tado de un tan duro como repr
rador  t raba jo  poét ico ,  por  r
que elabora su sentimiento, s
palabra, su verso pétalo a péti
lo.
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